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DINASTIAS DEL BASKET (17)

—  Una serie de Manuet Espín —

DEL
INOLVIDABLE “AISMALIBAR”

Si  algún día se decide Eduardo Kucharski,
rutilante vieja gloria del basket español, a escri
bir sus memorias, cosa que los seguidores, vie
jos y jóvenes, de este deporte celebraríamos in
finito, es seguro que en ellas habría de figurar un
largo y denso capítulo dedicado al Aismalibar,
un club que hizo historia, al que el, a la sazón, ya
veterano “Kuchi” — que así se dio en el basket
catalán por sintetizar su apellido polaco— elevó.
del cero al infinito como por arte de magia. Que
algo, mucho, de mago, en efecto tuvo, como
jugador, primero, y  como técnico, después,
este singular personaje, nacido para triunfar en
no importa qué actividad.

Del Aismalibar —uno de tantos clubes como
el viento de un creciente profesionalismo se lle
vó— podría contarnos Kucharskimuchas y muy
interesantes cosas, reveladoras de su excep
cional calidad como jugador y  de sus dotes
como técnico-director de equipo. Aquélla y és
tas empezaron a manifestarse nada más produ
cirse su ingreso como jugador entrenador en el
equipo del C.B. Aismallbar, un club nacido en el
seno de una pujante empresa del mismo nom
bre, de Moncada, que militaba en las filas de la
Obra “Educación y Descanso”, ádscrita al sin
dicalismo vertical de la época.

Allí se enfrentó Kucharskia una tarea ímpro
ba. El equipo del que se hizo cargo no pasaba
de ser uno más de los que disputaban la compe
tición de empresas comerciales, de nivel obvia
mente inferior al de los equipos inscritos en la
Federac jón Catalana. Pése a todo, el objetivo
de inscribir el club en el organismo regional lo
cubriría Kucharski en un plazo insospechada
mente breve. La primera etapa —ganar la Pri
mera Regional— la cubrió Aisma/ibar con un
cinco base integrado por Kucharski, Sellarés,
Cuello, Piy Joan Riera. Esto ocurría en 1954. Al
año siquiente, i955, consequía Aismalibarcia

codearse con los primates del basket español.
Había llegado, claro está, el momento de refor
zar el equipo, con fichajes —Affohso y su her
mano José Luis Martínez— que causaron sen
sación en aquellos tiempos. Con el tiempo, po
cos años después, seguirían otros fichajes no
menos sensacionales: Emiliano, Buscató, Na
varro, el argentino Héctor Folgosa, el portorri
queño Cuello...

Del equipo que Kucharski halló en su primer
año  había quedado únicamente Joan Riera
Además de ser el más joven de aquel equipo ini
cial  —del que Kucharski lo hizo titular a los 16
años— era, al propio tiempo, el que mayores
cualidades técnicas y físicas reunía.

Joan Riera presenta, en estos momentos,
una interesante particularidad: la de no haber
perdido contacto con el basket desde la época,
ya lejana de su retirada como jugador. Hace ya
de ello... El propio Joan Riera nos da unas pre
cisiones:

—Con el Aismalibar fuimos cuatro veces fina
listas de la Copa, sin conseguir ganarla. Dos ve
ces, 1956 y 1957, contra el Madrid, contra el
Barcelona, en 1959 y contra el Picadero, en
1964. Cuatro finales, cuatro derrotas. Los riva
les, es cierto, fueron siempre muy fuertes, pero
no lo es menos que los árbitros pecaron siempre
de una escandalosa parcialidad, de modo espe
cial el de la final contra el Picadero, en Lugo,
que nos robó literalmente el partido.

Desde entonces, el basket ha sido una cons
tante en la vida de este pundonoroso jugador
que  fue Joan Riera, convertido después en
competente entrenador. Consumada la desa
parición del equipo de Montcada, Joan Riera y
su  hermano Sebastián, dos años más joven,
defendieron los colores del A/po//ef. Joan pasó
al C.D. Manresa dos años después. “E! basket
—øuntualiza— era oara mí como una droaa y

de tregua yen 1985 de nuevo al Ripollet, aten
diendo un ruego de su presidente Joan Martí
nez. Enric Piqué, entrenador de/juvenil, pasó
al  primer equipo y yo quedé como segundo
entrenador. Yahí sigo.”

Ahí sigue, claro, con la atención puesta, al
mismo tiempo, en los ostensibles progresos de
Joan, el segundo hijo de su matrimonio con
Margarita Canais, nacido el 11 de enero de
1968. “Empezó tarde, más tarde incluso que
yo,  a los 16 años, en e/juvenil del La Salle
Montcada ypasó después dos años en losjú
niors del Ripollet. Un año en/a ‘mili’y volvió al
júnior de Rípollet; este año ha pasado al pri
mer  equipo que entrena Enric Piqué. Mide
1.88 y veo en él bueñas cualidades: buen mo
vimiento de pies, fuerza de rebote, seguridad
ene/tiro.  Creo, en fin que promete. Y/o cree
ríamuchomássie/chicoentrenase tantasho
ras como entrenaba yo, porque así/o quería
Kucharski...”

“Jordi, e/mayor (16-3-1965) jugó dos años
en el juvenil del Masrampinyo pero una lesión
de meniéco fue un serio contratiempo para éL
Yno  faltó síno que el Masrampinyo se deshi
ciese para que e/chico, desanimado, lo deja
se. Pero el basket sigue atrayéndoleyestáju
gando un campeonato interempresas en Sa
badell, en plan tota/mente amateur. Lástima,
porque e/chico, con 23 años, y 1.92 podía ha
ber llegado a figura”

La saga de los Riera se cierra, por ahora, con
David, hijo Sebastián. Tiene 15 años, mide
1.90 y juega en el juvenil del C.B. Montcada. De
él dice su “onc/e Joan” que tiene posibilidades,
aunque le convendría mucho poner más genio y
brío en la lucha. Dos hermanas de David, Rosa,
de 19 años, y Laura, de 10, juegan en el mismo
club, el B.  Mont cada
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